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Eata acroditada casa cuenta C(»n un variad» y c©n»p!«t# ü u r t i -
do en t«da ciase d« c®rsés, desde «l más ec*n«nftic«s has ta 
el mas luj ís». 

Les i«éd«!«.«i «l« «sta casa t«d«3 preceden de Pa r i s . 
Sa t«man medidas á domicilio. 

San üris tóbal 6, frent« á la Administraoión da e©rre«s. 
1. . . . . . . 

RELAJES DH PRECISIÓN. COMPOSTURAS « A R A N T I Z A » A S 
Principo Alfonso, 6 o . - Murcia. 

«^©KSÜLTA ©E LAS E N P E R M E B A 8 E S B S L9S « « J » S , 

H5»r»3 do consulta: ©e l© á 12 y da 4 4 8 da la tarde. 

RAY@S X.—Frener ía , 16.—RAY®S X. 

Bespoclio de vinos y oguardientes 
Situad* en \% calle de la Merced n ú m . 5 , próxim* ASt«. Doming» 

Especialidad en vino Montilla á 2 pa ts , botella, marca Ricar -
Navar ro . 

Vinos de Jumi l la ."t 25 céntimos cuarti l lo; Valdapíñas ílh'l» y 
^íanc«, á 30 idem idem. 

• • g n a e especial para enfermos, el euar t» bt te l la l 'SO p ta s . 
Servicio k domicilio. 

nal se enjuga la cara y s iguo 
diciendo. 

—Tre iu ta , & la una, 30 á las 
dos. 

Un individuo á quion a t raen 
Us gr i tos , se aceroa. Hxamina í 
el tejido. Lo parece lindo. ! 
J u z g a quo podrA hacoi'se con él 
uii magniñco t ra jo . 

—Voy á ser tan pr imo que 
voy k rebajar. Quiero e s t rona r ' 
me. ¿Quien dáSO por él? ; n a -
die! Pues 29, 28, 27, 20 y ni 
J e s ú s pasa de Jerusalón ni yo 
paso do aqui . 

El comprador regocijado, 
ereyondo que aquel hombre se 
ha vuelt« loco y busca su ru i ­
na, precipitadamente saca 25 
reales, los entrega,recojo el le- * 
j ido y desaparece. 

Cuando el corro de espeeta-
dores s e ha disipado, el vende 
dor r a s c á n d o B o una oreja, le di 
ee A su ayudan te escupiendo 
eon i ra . 

— Bn Madrid no hay negocio. 
Bn «sta pieza tan solo homos 
ganad» veinte reales . 

L u i s d e A n t ó n d a l O l m a t . 
Abril, 1907. 

OZÓNICAS MADRILEÑAS. 

En la plazuela,un pícaro , 'prG-

—Vendo paño; un paDo in-
'^'és legitimo. Producto do una 
]"'iebra. Compotcncla con el 

^-"«8 cocineras y los soldados 
aproximan. Los chiquillos 

^"'•iosos también . 
^1 vendedor exclí'.ma; 
•^Super ior calidad. Voíiiilo, 

^^'•^mlnenlo, tóquenlo si %uie-

^ desenrolla metro» y mé-
'"'̂ ^ y quella pieza d« tela-

no 8 0 t e rmina . 
"^Esto es r e g a l a r . Examineti 
P'̂ fto. ILiy !)ara haoer cha» 

4'iío j i • 
_̂ '•'^í chaleco, p a n t a l ó n , c a p a , 

a h ' - i g o p a r a 

i^-^uaato voy á jiodir p o x Q 

ta pieza? ¿Voy á pedir v e i n t i ­
cinco pesetas? No; ni 24, ni 23 , 
ni 21 , ¿20? [Tampoco? Ni 19, 
ni l8 ,n i 17,ni 16.¿Quincf>? Tam-

. poco 15 . Voy á pedir, seflores; 
asombrarse , voy á pedir, voy ¡ 
á pod ir 40 reales. 

El vendedor pasea su mira­
da ent re el perplejo audi tor io. 

Bsto es despreciar el d inero. 
_ ¿Quién, quién quiere una pieza 
\ de vicuña inglesa p«r 4© roa -
^ l é 8 ^ c í , ? - r V 

El auditorio permanece calla-
: do. El voceador que se e x a s - ' 

pera refunfuña y se muerdo los 
^ labios 

—¿No hay nadie? ¿nadie? Ue-
bajaré míis: 39 realos; 38 y 

i; medio; 88 , 37, 36, 35 , 34. ¡So-
! flores, 34! ; 33,, 32 , -31 , 30 á la 

una, 30 4 las dos , 80 á las t r e s . 
¡Ni J e s ú s pasó de Je rusa lén , lú 
yo paso do i ^ u í l 

MI vendedor que suda , d e s - , 
¡ plegando un pufluolo doscopiu-

N i recuerdo que poeta dijo 
i que pai'a ÓI la belleza de la mu­
jor os laba on los ©jos. Bsta 
afirmación 0 8 algo exagorada, 
pero eneiarra su parte de ver­
dad. Una mujer con nariz gr ie­
ga, boca perfecta y cara a l a ­
bastr ina (eomo dicen los | ioe-
tas modernistas) , no llamará 
la atención ni pasará por her-
mo«a, si tieno los ojos feos, 
mient ras que una do facciones 
regular«s , teniéndolos bonitos, 
sorá calificada do bella. 

Bsta importancia la r econo­
cen las mujeres, y por oso s®n 
loa ojos para ellas ol a rma, en 
cuyos éxitos confían con más 
nfán. Sean negros, pardos ó 
azules, como estén bien colo­
cados y sean grandes , será 
s iempre el más bello adorno de 
la fisonomía femenina, lo que 
lo dá más expresión y lo que 
pr imeramento caut iva . 

Bu Pranc ia , on Ingla te r ra , 
pero sobre t«do en América, 
existen varias "clínicas de be­
lleza», á las cuales acuden las 
pobres mujeres que fueron tra­
tadas con excesivo rigor por ; 
la naturaleza, y según t e s t i - ¡ 
monios autor izados, en ellas , 
encuentran romedk)para l o q u o j 

antes era incurable "enfermo-
dad". 

Sn es tas clínicas especiales, 
no solo reforman las facciones, 
sino que enseñan el «ar te" do 
mover la beca, los ojos y no 
so cuantas cosas más , habien­
do inventado, hasta una cosa 
que podríamos llamar " g i m n a ­
sia ocular" y que como su ' 
nombre indica, es para mover j 
los ojos en todas direcciones» 
volviéndolos cuanto sea posi­
ble, lo mismo á un lado que á 
otro,hacia ar r iba ó hacia abajo. 

La famosa profesora de b e ­
lleza madamo Adais, encarga 
mucho que en esta gimnasia 
lleven siempre los dos ojos la 
mismo direccién, y que so de­
dique diar iamente un rato á 
oste ejercicio provechoso. Los 
prinieros dias advierte que ae 
sent i rá malestar y fatiga, pero 
no importa, porquo es ol can­
sancio natural que se s iente 
s iempre, al hacer moviralerntog 
á que no estamos acos tumbra ­
dos. 

Las a r rugas do la cara, q u i ­
tan mucha belleza á los ojos y 
según Mm. Adais es necesario 
mucho cuidado para lavarse y 
sobre todo para socarse . El j a -
von, por bueno que soa, es per­
judicial para el cu t i s , y si pe­
netra on los ojos los irr i ta fuer­
temente . Al secarse hay que 
hacerlo con una toballa muy 
flna y nunca frot.irse fuerte, 
porque esto solo s i rve para 
ajar horriblemente la piel. La 
parte do los párpados y do las ! 
cejas debon secarse, lo mismo 
que la frente, hacia fuera, es to 
es, desde el entrecejo en d i ­
rección á las sienes, mien t ras 
la parto próxima á las mejil las 
so sacará de a r r iba para abajo. 
Madame Adais dico quo la oos -
tumbro tan generalizada do so 
carso do ar r iba abajo pone la 
piel floja y cont r ibuye á la for­
mación d© las a r r u g a s . 

Poro la "modioina" Snal, qua 
nfirma los buenos resu l tados 
de esa "gimnasia moderna" , os 
no cansar la vista y ovi tar ' 
la fatiga, quo produce ol leer, | 
coser ó escribir. Esto, que per- | 
judica siempre para la belleza I 
de los ojos, i r r i ta A la ci tada j 
profesora en grado máximo, y 
aconseja, ó por nv^jor dicho, 
prohibo á todas las mujeres 
qua «men la belleza, es tas ocu­
paciones. 

Aquí cabe decir que el remo-
dio es peor c^uo lu cn tor mudad» 

pues casi os preferible una mu» 
jor oon ojos feos, á una que no 
c » s i , que no loa y que no e s ­
criba; puos si la pr imera no 
puede exci tar nuestra a d m i r a ­
ción por su hermosura , la e e -
gdnda coüdaciría ai desorden y 
á la ru ina del hogar quo deba 
ostar m u y por encima de toda» 
lus bollezas habidas y por ha -
bor. 

mm 
Las s i lves t re , quo abriloñaa 

abren sus hojas poqueñas 
al sel , la lluvia y liü br isas , 
son losguifloa y sonr isas 
de los montes y las breñas. 

La quo en la estftción lasaña, 
pr imaveral , la floresta 
cubren d» gualda, oro y g r a n a 
son el vestido do ñ*»sta 
conque el campo se engalana. 

Las que on plena floraelóii^ 
i(» dan tan sin par belleza, 
son la pr imera obbación 
quehace laNatura leza 
al Rey de laCre-^tción. 
Dios yol puebio aman las ílorcf?^ 
Dios las lieno en s u s a l taros , 
y do aquél son los mejores 
a tavíos y pr imores 
en su s flaslau populares . 

Son del amor ol lenguaje, 
de las bodas el moneajo 
del matrl. 'nonio l aproudn , 
do la gra t i tud la ofrenda, 
de la gloria el homenaje. 

Quion no gus ta de l.as flores,. 
¿A qué tendrá aspiración? 
Q«ieu ne admira s u s colores 
ni se a r roba en sus olores, 

ué tendrá en el corazón? 
J o a ¿ ^ark<í3!-:^. 

G i * 8 n pastelea'Siía y 
s e r v i c i o d o occSna» 

Ostras , pastóles y empana­
das . 

Todos los dias se s i rven c u ­
biertos á 1'50 ptas , do 10 á 2 
do la t a rde . 

Sopa y cocido á la españota. 
Un principio, fruta dol t iem­

po, ace i tunas , pan y vino. 
Log jueves y domingos pae­

lla á la valenciana. 

A l m a c o n d e m u e b S e s 
El s i tuado on la plaza do \;u 

la Carnicoría, os el único cu. 
Murcia q u e v o n d o e n mojorea 
coi id ici» nes . 

D M-ntiionas y mocodorns 4 
precios iacreibl<ás. 

Al contado se haeon g r a n d e s 
r eba j a s . 


